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eolítica, local 

LA DESBANDADA 
Ayer se esparció por la ciudad la 

noticia de que, concejales bloquistas 
ían significados como los señores 
Bonmatí, Aicaraz y Pinero se aleja
ban de ía administración municipal 
con la fórmula de una larga licencia 
Solicitada al concluirse la sesión en 
que fueron aprobados por el bloque 
los presupuestos municipales. 

El suceso, por lo extraordinario y 
significativo, bien merece el comen 
tario ptíblico. 

Después de las declaraeiones del 
Sr. Bonmatí acerca de la ilegitimidad 
del Proyecto de presupuesto aproba
do,circunstancias que por su especial 
competencia pueden y deben apre
ciar mejor los Sres. A'caraz y Pine
do, la actitud de los tres tan conse-
cu'iva con la aprobación de ese pro 
yecto, eqiiiva'e á una protesta, con 
tra tal resultado ó contra la manera 
^e lograrlo, y demuestra que éste fué 
impuesto por acuerdos ó determina
ciones de cumplimiento inexcusabi» 
Sil cuanto resignan, libres ya de! 
fnandato, y para no ligarse á otro, 
'a función administrativa. 

Mas ¿de quién procede la imposi
ción? 

¿Del Bloque, de la Federación, ó 
«Jel Alcalde? 

No es muy fácil dilucidar esto. Pe-
fo lo intentaremos. 

Si el B,oque, como Convención no 
^stá en pugna con «La Tierra», su 
Magano en la prensa, no parece que 
fuera él quien impusiera la inoportu^ 
na supresión del impuesto de consu 
RÍOS y el disparate del reparto para 
suplirlo en el presupuesto municipal; 
'La Tierra» no consideró viable na
da de eso por ahora. 

La Federación Gremial no sabe-
•̂ os que se haya ocupado ostensible-
'"ente ni con las solemnidades exi-
Sidas por su régimen, de ese extre-
^<^ de la supresión del impitesto de 
consumos. Ahora bi«n, torpemente 
<̂ irig¡da la Atociación por Gómez 
í^uiles y Andreu, que tanto abusan de 
su representación en el'a, no sería 
extraño que hubiesen inspirado y 
^un tratado de imponer ese plan tan 
absurdo para halagar y servir los 
egoísmos de algunos gremios. 

Avalora la congetura, el dato indu-
dable de que el reparto vecinal no 
afectaría á los industriales, defendi
dos de él por el pago del recargo á 
SM contribución. 

Sin embargo, no es creíble una 
parcialidad tan desvergonzada, ni la 
crueldad que implicaría pretender 
traspasar á las clases más humildes, 
y especialmente á los jornaleros los 
tributos de que la industria se des
cargara. 

No qaeda ya más que el último 
término de la interrogación, i 

¿Será el Alcaldt, el Sr. Cardón, 
quien haya hacho caesíión de ga
binete la enormidad consumada en la 
tasión del jueves? 

Es fo más problable, dada la ter
quedad que el Sr. Carrién pone 
siempre ai servicio de su ignorancia. 

Y así lo confirma la actitud de los 
Sres. Bonmatí, Aicaraz y Pinero, 
que serían unos malos amigos del 
Bloque y del Alcalde, rompiendo la 
solidaridad «on éste, cuando e« más 
necesaria, si no hubiera el anteee-
dente de una discrepancia anterior, 
ocultada durante la gestación del 
último fracaso económico adminis
trativo. 

Dt cua'quier modo, el hecho no 
torio y culminante para la historia de 
este período caótico de nuestra ciu
dad, es el comienzo de la desbanda 
da de los concejales del bloque. 
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BL BGO DECARTAGENA 
se rende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 
MW*MffHMMn«l«W 

DE MARINA 
Madrid 26-Q m 

El Sr. Arias de Miranda ilevó á la 
firma regia una R. O. en virtud de la 
eual se concede el pasa á U escala 
de tierra, del teniente de navio D. Joa
quín Qatcía de Quesada. 

En breve llevará A la flrmí d«l mo
narca el Ministro de Marina una Real 
Orden concediendo el asaenso ¿ otros 
veinticinco tenientes de la Reserva 
de Infantetia de Marina. 

I 
Ya >• ísmM 4is pqnas, 

yü se ftioroa las Ugtimas 
ti pobre pe.efriag, . 
ya 80 rtoHfc ya <aita... 
ya lio pide.en las puert.is 

la limosna de amor tan deseada, 
ya ha encontrado al final de su camiao 
unos ojos que le han tenido lástima, 
un«s ojos divinos, negros, grandes, 

¡unos ojos que encantan! 
II 

¿Como puede nacer en el desierto 
une lozana flor? 
A explicarlo no acierto, 

pero lá florecí la del amor, 
en mi pecho, que hasta hoy estaba raacrto, 
va ereciende, creciendo con vigor. 

III 
Dame esas flores que, orguliosa llevas 

•n el altar sagrado de tu pecho, 
para que al acercarlas á mis labios 
me cueotcn, en silencio, tus sacretot, 

Germán García Maños. 

¡Lo venVdí.! 
¡SI e« lo que nosotros decíamos! 
Que la actitud de los concejales se

ñores Oliva, Espín y Rentero, desde 
que se constituyó el nuevo Ayunta
miento, «s la que ha dado lugar á los 
píteos del ptibllco, ¡cliro! 

¡Y bastante paciencia ha tenido is-
te, que los «guante sin protestar ni de
cir siquiera cestos pies son míos», 
cerca de onee meses! Pero, por fia, se 
colmó la medida y harto de provoca-
eiones, de desplantes y de retos, £8-
telló indignado el niércAles último, 
ánico dia en que, «1 púbiico que lle
van i las sesiones, pateó. 

¡Y gracias á que aparte de unss 
cuantas frases muy propias, »c limi
tó á patear I Porque las manifestacio
nes de Espía al decir que defendía los 
intereses de l«s obraos, merecieron 
por lo menos la horca. 

iHabráse visto insulto mayorl 
Y mds mayor aún deeirlo, y... pro

barlo. 
Hubiera dicho el Sr. Espfi que ti 

iba precitamente en contra de esos 
intereses, y entonces se gana UB 
aplauso cerrado. ' 

¡Y tan cerrado/ ¡Com» que «o ha
bría Djos que lo abriese! 

• » 

- Lo misMO hemos de decir del señor 
Rentero. 

Eso dt marcharse del Salón d« le
siones dicieado que se ejetQfa «oac-

i cj^Q/cuandt hasta est momento el 

púbtco ne había hecho manifestación 
algutia, es iatoletable. 

fEs insultar, por ganas de insultar! 
Y^nosotros, y con sosotrts todo el 

mundo, que creíamos que el Sr. Ren
tero se refería á las coacciones, insul
tos y pateos anteriores! 

Bies nos aseguró un amigo que el 
lúbhco no pudo enterarse de lo que 
el Sr.Rentcro dijo, por 1© apagado de 
su v(z,ya que él (ei amigo) estuvo en 
primna fia y no le oyó. 

» 
•k * 

PIES, y del Sr. Oliva, ¿qué me di
cen f ds? 

pecir que, como cirujano sabe ma
near el bisturí y cortar piestt\ 

{ es lo que decían algunos: rSi di-
cecaseos, se gana una ovación! 

Seguro! 
^. es que la forma poética está ila-

raaja á desaparecer. 
'V á cada cosa hay que llamatla^ por 

su lombre propio. 
din que valgan floreos que sólo sir-

vei para que los interesados se in
dignen. 

* 
* * 

Bueno, y lo más gracioso del caso 
es que según nos cuentan, el Sr. OH 
va 8 dijo eso, no al pábllco, sino á 
uno del públito; expresa y directa
mente á uno que estaba bien cef ca 
de él. 

El que por cierto, dio prueba de 
gran prudencia. . ¡ahuecando! -r^'irfc-a'isiiif s»iiLín;»^«»: 

Maestre ?n el Congreso 
Madrid 26 10 m 

A última hora de la sesión de 
ayer ha comenzado en el Congreso 
la discusión del proyecto rsfor-
tTianJo ei impuesto mmero. 

Lo combate extensamente el se
ñor Maestre (D. José) y pide que el 
impuesto se convierta en inspuesto 
de utilidades. 

Examina concienzudamente el 
proyecto de Cobián desentrañando 
su Significado con gran número de 
datos que llaman la atención de la 
Cámara sobre su discurso. 

Dice que el ministro no ha teni
do en cuenta las fluctuaciones que 
tiene el precio de! mineral. 

En nombre de la comisión le con
testó el Sr. Zabala. 

La prensa de la noche elogia el 
discurso de don José Maestre so
bre ei impuesto minero. 

Modesto y persuasivo logró cau
tivar á la Cámara que le oyó con 
religioso silencio. 

Maestre hizo g^an hincapié en 
pedir que ei impuesto se convierta 
én impuesto de utilidades, pero 
como mal menor le dijo al ministro 
que vaya al concierto minero con 
la valentía necesaria. 

Cobián, que le escuchó atenta
mente, tomó notas para contestarle 
cuan Jo resuma el debate. 

PAPIROTAZOS 
D e p r e s u p t t t s t o s . 

•I bloque la Iit tornado con los po
bres. 

A la casa de Míssiicordla le quita 
46 000 pesetas. 

Y la coD îgnacióa «para condue-
cióo depbércs transeuotei» la reba
ja en 2d00 pesetas, pueato que antes 
tenía 3000, y la deja él en 1000. 

En cambio aumenta la consigna
ción medicamcniosa, para favorecer a! 
boticario de Pozo-Estrecho. 

Perjudica á los pobres de solemni
dad. 

Para beneficiar i los pobres de espí
ritu. 

¡Polirecitol 
* 

* * 
También rebaja el bloque el presu

puesto carcelario en más da 10.500 
pes»t«s.; 

iCómo se conoce quien manda! 
Por eso tiene bula tanta gane par a 

no estar «n el chalet de San Antón. 
Disminuye la pobiación pgna'i. 
Y aumenta \apateadura. 

La consignación qus «para atender 
á los gastos que oeasion«Q ios â oja 
raientos de iudlTidaos da la Guardia-
eivil y •) slqHÍI*rde ¡s iiabitación que 
ocupa el capitán de astas fuerzas, fl-> 
gura 6n el actual presupuesto con 
1.500 pesetas.» 

T e! bloque la deja reducida á 250 
pesetas. 

\Cabalkros, enidado! 
iQué mañana pueden ir de tránsito 

y pagar cara esa esplendidezl 
* m 

La psitida que figura en presu
puesto par» trajes y distintivos de 8 
jardineros, la dota el Bloque eon 50 
pesetas. 

¿Cómo irán Yestidos, con tan po
co dinero? 

¡Ah sí, con la ropa que D. Apo'isa-
rio y* no quiera usar! 

¡Van á parecer espantapájarosl 
* • 

* * 
En ««réditos reconocidos>, sólo fi

guran euatro acreedores agradados y 
de ellos, tres, por cantidades relativa
mente pequeñas. 

En c£!mbio {(» boticarios, que cons 
titayeo ei coarto acreedor, han teni
do i* Bu»rte de que les incluyan en 
presupuesto las 44,265'48 pc^tas del 
añ« actnal. 

iQoé suerte D. Apolinarioi 
jGo^afflo todo de uofc *ezl s 
¡Y á los demás acreedores, que los 

parta un rayo! 

Ei Sr dt Aicaraz se encuentra en 
inmejorahle estada d« salud. 

Después d» soltar todo lo que tenia 
dentro, en la sesión d« anteayer, ha 
recobrado la normalidad. 

¡Como que se quedó descansado! 

*Los consumos suprimidost; así ÍÍT 
tula, con su ogracidady buena fé ca
racterística, «Lu Tierra», el artículo 
de fondo de ayer. 

Y convence á su gente, de que ya 
están suprimidos los consumos. 

Es como si nosotros, porqué tóí ha
bíamos acordado en pefít comittf, di
jésemos á nuestros lectores; 'Las con-
tribucionts suprimidas», y nuestros 
Isetores se lo creyeren. 

Lo único que ha suprimido el Blo
que, es ei sentido común. 

lY así !e sale todo! 

¿Para qué sirve el concejal católico 
señor Gomes Rubio? 

A la discusión de los presupuestos, 
en los que se han suprimido ks sub-
yanciones para funciones religiosas, 
•o asistió. 

A la función votiva da Santa Cata
lina, celebrada en el día de ayer, con 
la ausencia de lodo el Ayuntamiento, no 
asistió tampoeo. 

¿Para qué sirte el concejal catódico 
señor Gómez Rabio? 

José de Cartagena hab'a ds los tipos 
curiosos de políticos, é in-vita á los 
lístores de «La Tieira» á que pongan 
nombres f apellidos *á los ejemplos 
que él presenta. 

Pues vamos ó complacer á José de 
Cartagena. 

Dice: «...quién, incapaz de esparar, 
corra y salta de aventura en aventura, 
dejando «Q ead« une da ellas un po
co de personalidad, hasta que en una 
de ellas se estreüa deftoitivamatite». 

Y decimos nosotros: ese es D. -Tose 
de Cartagena. 

¿Habretaos acertado^ 

¿Sera verdad? 
Se nos asegura, que se han reuni

do los deudos de nuestro celebérrimo 
hombre y han acordado- que aprove
chando la ausencia de ¡todos los Con
cejales de oposición, de las süsiones 
dsl Ayuntamiento, se copen todos los 

RBP>9 as 

S6 MI Mfi» de Cartñg*m SI Caballera Mauprat 59 58 ElEcoée Cartagen» 

El eazador de topos vino al siielo á ctíiisecuen-
cia de mi empellón. MI ánimo no era derribarle^ 
pero el pobre diablo era tan débil que no pudo re
sistir mi empuje. 

Paeieneiii, de pie delante de mi y eon, los brazos 
cruzados, esperaba «en'^esióiea tranquilidad mi 
asometida. Sus ojos brillaban encendidos por el 
odio. 

Iba á arrojarme sobre él̂  cuando aleauzándome 
í̂ dmunda, se prendió á mi brazo. 

~~lSiéotat«, yo te le maadol 
Había «n su acento tal seguridad, tanta enfilan-

^ «* ser obedfciéa, que Me sorprendió á la, par 
^ nc producía una agradable sensación. Aqae-
''*• dereclios que así se abrogaba, no eran más 

'*'^ si titíto reeonecimiento de los que yo podía 
^%» sobre ella. 

* •>S«t—le i¡je._Ho dirás que a» te obedeico. 
'^"•'daremos i mejor ocasién-añadí dirlgiéad«-

"^«Ciencia. 
^^•*a—respoadió él eaeogléndose de «spal-

n,,r^'*" «Ba lera—«• decía mieatras tanto Ed-

vuelve, 
H 

quien 

'poyaado su mano «n mi hombro.—Si 
^ «afureeerte te abaadonsré. 

% tracado los píceles. Ahora era ella 
* ^n«Ba2aba quien disponía 4su aotojo dt 

la. Paciencia estaba á la defensiva; peto al ver que 
se trataba de dos fugitivos, se apresuró á darles 
asilo. 

La Roea Mauprat sucumbía bajo las llamas. Luis 
y Pedro habían muerto en la brecha, Juan y Qan-
eher habían desaparecido, y acaso fueran prisio» 
ñeros. La agonía de Lorenzo fué espantosa. Sus 
faroces blasfemias, mezcladas con gritos de dolor, 
hacían temblar al pobre cura. 

Leonardo me reprochó por mi huida, insultándo
me. Después puso al moribundo en el suelo, y 
apoderándose de una calabaza de aguardiente, ver
tió una buena parte de ella en la boea de su her
mano. El infeliz se ^gitó en uaa terrible convui-
sióB, después se estiró cuan largo era y quedó in
móvil. Acababa de morir. 

En aquel instante se oyeren fuertes golpes en la 

puerta. 
— ¡Abrid en sombre del r. v! gritaron muchas 

voees. 
Leonardo desenvainó su euchiilo y «e dijo: 
—|A defendersel Repara tu falta. No consientas 

que un Mauprat caiga vivo en poder de esos vi
llanos. 

El iastinte del valor y del orgullo me empujaba 
á defenderle euando Paeieocia, precipitándose so» 
bre él, le derribó al suelo, y suictáadole «U ci»n 

~¿No abandonará usted á ral primo hasta qua 
vuelva por él con mi padre. 

—Te lo píometo. 
—Y íú, Bernardo, ¿juras eíperatíne aquí? 
—Depende de lo que tardes y de mi picieñcia: 

pero ya sabes que hemos d* vernos. 

A la luz del tizón me lanzó uí3a exUgña mirada. 
Después moBtó á caballo, y dijo: 

—Marchemos, abrid la puerta. 

En aquel instante el perr© dio un ŝ Uo y comefi-
zó á gruñir sordamente. Su amo le había ena fia
do á no ladrar. 

—¿Qué es eso, fg/d;?? -exclamó Marcasse.— 
Indudablemente algo pasa ahí fuera. Esperen us
tedes. 

El cazador de topos salió seguid» del perro que 
no cesaba en sus gruñidos. 

El estampido de una detonación retumiíó eü el 
silencio de la noche. Edmunda, arrojándose del 
caballo, se eolocó detrás de mí. Paciencia se pre
cipitó fuera de la choza, mientras que el cuta su
jetaba al caballo que se había espantado. A pesar 
de los vivos dolores de ni pierna, de un salto me 
puse en la avanzada. 

.Hasta nosotros llegó un hombre accibülado de 
heridas. Era mi tío Lorenzo. Con el venía su her
mano Leonardo, que acababa de disparar su pisto-


